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SUMMARY 

A new locality of the p t e r idophy te Pellaea calome­
lanos, the second one in Europe , has been disco­
vered in NE Spain. P. calomelanos has been signa­
led as a possible relict of a flora of african origin, 
perhaps cenozoic, developed under a warm climate. 
The geographical dis t r ibut ion of P. calomelanos 
has some similarity with those of Hyparrhenia, 
Andropogon, Cheilanthes, and Crassula pentandra, 
among others . This is suggerent from a biogeogra-
phical point of view. 



La existencia del helécho tropical Pellaea calomelanos en una localidad ais­
lada (El Pastera], La Cellera, a unos 16 k m al oeste de Gerona) hab ía desper tado 
gran curiosidad desde su descubr imiento , por el hecho de ser esta la única loca­
lidad europea de dicha especie, y por plantear un prob lema biogeográfico de 
difícil explicación, dada la impor tancia de la disyunción en el área de distri­
bución del c i tado helécho. En consecuencia , hemos c re ído que el hallazgo de una 
nueva localidad catalana de P. calomelanos merec ía algunos comentar ios . 

El descubr imiento por la Dra. C. C A S A S de varias interesantes especies de 
briófitos de dis tr ibución p r edominan t emen te at lántica en una zona rocosa pró­
xima a Sant Llorenc de la Muga, y el hecho de que el sus t ra to rocoso estuviese 
cons t i tu ido por conglomerados y areniscas permotr iásicos muy similares a los ya 
es tudiados por u n o de noso t ros en el Baix Llobregat (J. V I G O y J. T E R R A D A S , 
1969), fueron la causa de que se decidiera iniciar un reconocimiento más detalla­
do de aquella zona. Los resul tados de estos trabajos han sido nuevos hallazgos de 
briófitos y el del p ter idóf i to que motiva esta nota . Los pr imeros fueron objeto 
de una comunicac ión presentada al Primer Simposio de Botánica Criptogámica 
celebrado en sept iembre de 1972 en Pamplona (M. B R U G U É S , C . C A S A S y R. Ma 
C R O S , en prensa) , en la que se expon ían ya algunas de las caracter ís t icas generales 
de la estación. Aquel trabajo y este resultan por t an to en cier to m o d o comple­
mentar ios . 

Sant Llorenc de la Muga se halla s i tuado en las úl t imas estr ibaciones de los 
Pirineos Orientales, en el e x t r e m o noroeste del Alt Empordá , a una al t i tud de 
200-300 m. El clima general de la región es medi te r ráneo h ú m e d o . Figueres, a 
unos 15 km por carre tera , t iene 30 ,8° C de máxima media de agosto y 1,3° C de 
mín ima media de enero . La estación en que ha sido hallada P. calomelanos se 
halla muy bien resguardada de los vientos ( t r a m u n t a n a ) que tanta impor tancia 
t ienen en Figueres. La vegetación dominan te es un alcornocal degradado en el 
que, apar te de Quercus súber, aparecen mezclados Pinus nigra ssp. salzmannii, 
Pinus silvestris y, sobre t o d o , Pinus halepensis. El so tobosque está cons t i tu ido 
pr incipalmente por Erica scoparia, E. arbórea, Calluna vulgaris, Cistus salvii-
folius, Lavandula stoechas y otras plantas propias del Cistion mediomediterra-
neum, j u n t o con e lementos del Quercion ilicis c o m o Phillyrea angustifolia, Ar-
butus unedo, Quercus ilex, Smilax áspera, e tc . Son frecuentes en el es t ra to más 
bajo Centaurea pectinata, Prunella hastifolia, Succisa pratensis, Cytinus hypo-
cistis, e tc . T o d o ello hace pensar en atr ibuir esta comunidad al Lavanduleto-
Ericetum scopariae Br. Bl. 

En las exposiciones sur de inclinación pronunc iada , las especies más boreales 



tienden a desaparecer, dando paso a especies xerófilas mediterráneas como 
Hyparrhenia hirta, Helichrysum stoechas, Sedum sediforme, Ulex parviflorus. 
Esta situación recuerda la descrita por O. DE B O L O S (1959) y podría interpre­
tarse como un complejo de Cisteto-Sarothamnetum catalaunicae e Hyparrhe-
nietum. 

Los materiales que constituyen el sustrato son, como se ha indicado, conglo­
merados y areniscas rojizos del Permotrías. Los suelos profundos tienen carácter 
oligotrófico, evidenciado por la vegetación; en las grietas de rocas y en rellanos 
con suelo muy esquelético el complejo adsorbente es muy escaso, la capacidad 
de liberar hidrogeniones es consiguientemente pequeña y el pH resultante apro­
ximadamente neutro. Por otra parte, es sabido que en climas mediterráneos y 
tropicales la materia orgánica sufre una evolución muy rápida, quedando en 
superficie. La alteración entonces es una hidrólisis neutra o poco acida (suelos 
rojos fersialíticos lixiviados, de climas mediterráneos subhúmedos). 

Como sucede a menudo en los materiales indicados, la erosión ha formado 
acantilados o vertientes bastante abruptas, de las que sobresalen rocas de formas 
redondeadas o aplanadas. Sobre grietas anchas, en rocas de este tipo, realizamos 
los siguientes inventarios, los dos primeros con la inestimable ayuda del Dr. J. 
V I G O : 

Pellaea calomelanos + 2.2 2.2 
Cheilanthes fragrans - — — 

Asplenium trichomanes (+) — — 
Sedum sediforme - — + 
Sempervivum tectorum - — 2.3 
Teucrium scorodonia + - + 
Lavandula stoechas + + + 
Allium senescens + — 1.1 
Dipeadi serotinum — + — 
Hyparrhenia hirta ssp. hirta 3.2 2.2 3.2 
H. hirta ssp. pubescens — — + 
Andropogon distachyon 1.2 — — 

Brachypodium ramosum +.2 — — 

La exposición era en los tres casos suroeste, la inclinación variaba entre unos 
40 y 60° aproximadamente, y la superficie inventariada estaba alrededor de los 2 
m 2 . En otros lugares vecinos, aparecía Pellaea acompañada de Asplenium 
adianthum-nigrum ssp. adianthum nigrum, Saponaria ocymoides, Fumana eri-
coides etc. 

O. DE B O L O S sitúa las comunidades de P. calomelanos del Pasteral en la 
asociación Cheilanthetum pteridioido-marantae (= Cheilantheto-Notholaenetum 
Marantae). El habitat es similar: exposición sur y rocas silíceas (esta vez esquis­
tos paleozoicos). La asociación indicada la incluye como "la más meridional, casi 



podríamos decir subtropical" de la alianza Antirrhinion asarinae, orden Andro-
sacetalia vandellii, clase Asplenietea rupestris y la considera como vicinante del 
Hyparrhenietum ( O . D E B O L O S , 1956). Posteriormente, L O I S E L ha integrado 
esta asociación en su nueva alianza Phagnalo-Cheilanthion fragrantis Loisel 
(1969) 1970. 

En la nueva localidad, al cambiar la exposición hacia sur y sudeste va desa­
pareciendo Pellaea, al tiempo que se hace más abundante Allium senescens y 
aparece Dianthus pyrenaicus. En las zonas sombrías y frescas faltan Pellaea y las 
demás especies termófilas, aparecen en cambio Asplenium septentrionale, Poly-
podium vulgare, Antirrhinum asarina, Sedum hirsutum, Umbilicus rupestris, y 
aumentan Asplenium trichomanes y Sempervivum tectorum. En estos sitios se 
localizan asimismo los briófitos atlánticos a que antes nos hemos referido. Estas 
comunidades pueden situarse sin dificultad en la alianza Antirrhinion asarinae. 

La existencia y las características de esta nueva localidad de P. calomelanos 
vuelven a plantear la cuestión de si dicha especie puede ser en nuestro país una 
reliquia de periodos más cálidos, posiblemente terciarios, en que pudo ocupar en 
Cataluña un área mucho más extensa y continua que la actual. De acuerdo con 
O. D E B O L O S (1956 y com. verbal) no sería este un caso único, pues son varios 
los táxones que parecen tener un significado biogeográfico similar. Así Chei-
lanthes, Hyparrhenia, Andropogon, géneros todos ellos presentes y muy impor­
tantes en las comunidades que comentamos, constituirían tal vez un residuo de 
una antigua flora conservado en el ambiente particular de las rocas con fuerte 
insolación. A este grupo cabría añadir otros elementos. Por ejemplo, Crassula 
pentandra ssp. catalaunica, cuya única localidad conocida presenta caracterís­
ticas harto semejantes (J. V I G O y J. T E R R A D A S , 1969). El briófito Oedipo-
diella australis, del que se ocupó recientemente c. C A S A S (1970), es otra especie 
termófila que, de acuerdo con los datos actualmente existentes, presenta una 
distribución disyunta mediterráneo-sudafricana (véase también V . A L L O R G E , 
1960). También el género Pistacia en su conjunto tiene una distribución de 
significado probablemente comparable. Es bien conocido asimismo el caso del 
género Erica.. 

En 1910, C H R I S T se ocupaba ya del problema planteado por algunas plan­
tas, entre ellas la propia P. calomelanos (= P. hastatá), cuya localidad del Pasteral 
conocía. Dicho autor expresaba la hipótesis de la existencia de un núcleo de 
especies, al que pertenecía P. calomelanos, que constituirían un residuo de una 
antigua flora paleoafricana terciaria más o menos xerófila (Randflora). Otros 
autores se han ocupado posteriormente de la Randflora, que según Q U É Z E L 

(1965), tendría su mayor desarrollo actual en las regiones subdesérticas de Africa 
del Sur. Suponen todos ellos que en Africa existen "dos floras distintas y muy 
antiguas, una húmeda y otra seca (cada una de las cuales podría proceder de 
diversos orígenes históricos y comprender táxones relictuales de floras diversas, a 
veces extremadamente antiguos" ( S C H N E L L , 1970). La idea ha sido sostenida 
entre otros por M O N O D , y se apoya también en argumentos petrográficos que 



indicarían la existencia de un per iodo de clima cálido y seco en África a prin­

cipios del Terciario. S C H N E L L da varios ejemplos de estos grupos xéricos anti­

guos, con alto grado de adaptación xerófila y áreas disyuntas : Proteáceas , Wel-

witschia, Encephalartos, brezos, Aloe. 

Por otra par te , el problema de las plantas con distr ibución medi te r ráneo-

sudafricana hab ía interesado también a diversos autores . E N G L E R menc iona los 

g é n e r o s Erica, Pelargonium, Mesembrianthemum, Crassula, Helichrysum, 

Wahlenbergia. 

Es preciso señalar, sin embargo , que no está c laramente de te rminado el papel 

que puedan desempeñar las aves en la in t roducción , en zonas medi ter ráneas , de 

vegetales africanos. De unas 450 especies de aves europeas , 35 invernan al sur del 

Sahara y otras 14 lo hacen en el África Oriental (véase por ejemplo D . L A C K , 

1 9 7 1 ; M. R I C A R D , 1968) . Entre ellas, figuran algunas frecuentís imas en nues t ro 

país en verano. Ello representa muchos miles de aves que pueden cruzar el 

desierto cada año en menos de tres días. La posibilidad de aportes de gérmenes o 

de propágulos no parece por t an to desdeñable. 

De todos modos , cualquiera que sea el origen y la ant igüedad de las relacio­

nes biogeográficas mediterráneo-sudafricanas que atestiguan las dis tr ibuciones de 

P. calomelanos, de las diversas Andropogonoideas citadas, y de Crassula pentandra, 

el hecho más interesante es el ya destacado por O. D E B O L O S , de que se t ra te de 

un conjunto de especies ligadas a un habi tat part icular y que forman un e lemento 

bien definido del paisaje. Esto parece dar firmeza a las in terpretaciones que atri­

buyen un carácter relictual a todo el conjunto . 

Reproduci remos j u n t o al t ex to varios mapas de distr ibución t o m a d o s de di­
versos autores . Los de Pellaea y Crassula los hemos e laborado a par t i r de los da­
tos , aún insuficientes, de que disponemos, la mayor ía de los cuales nos han sido 
facilitados por el profesor E. J Á G E R , de la Universidad Mart in-Luther de Halle, 
al que m u c h o agradecemos su desinteresada y documen tada información. Estos 
mapas sólo pre tenden servir de or ientación y no deben ser considerados en m o d o 
alguno c o m o definitivos. 





Hyparrhemia 

2. Areas de distribución de Hyparrhenia hirta y Andropogon dis-
tachyon. Tomado de Monod (1971). 



Fig. 3. Área de distribución de Oedipodiella australis. Según datos de 
V. Allorge (1960) y C. Casas (1970). 





Fig. 5. Área de distribución de Erica arbórea. Según Rikli, tomado de 
Schmithüsen (1968). 
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